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“Este es mi canto bullicioso y navideño, como 

la brisa de verano es mi cantar, que sopla ale-

gre cuando se aleja el invierno yo canto ale-

gre cuando llega navidad”

Gilberto Torres “Brisas Decembrinas” 

Por obra y gracia del altísimo nos anuncia el 

Almanaque Pintoresco de Bristol que está por 

concluir el mes de diciembre y que nos abraza 

ya el olor a navidad y con la cercanía de esa 

fiesta grande que este año tendrá la gracia que 

además de recordar el nacimiento del Niño 

Dios también nos estremecerá a todos de ale-

gría la resurrección del Festival más dulce del 

país, el “FESTIVAL DEL DULCE DE LECHE” du-

rante los días 13, 14, y 15 de diciembre en mon-

gui el pueblo donde enterraron mi ombligo a la 

pata del palo de tamarindo que el tornado se 

llevó.

Cuando esta crónica escribo la calentura que 

abraza la pepa de mis ojos y calienta mi piel 

suavemente acariciada por la brisa que a esta 

hora viene del mar, seguramente huyendo de 

las tormentas que le han robado la tranquilidad 

al mar en La Guajira para ponerme de presen-

te que una fiebre alta con dolencias pretende 

apoderarse de este cuerpecito sagrado que 

habrán de comerse los gusanos de Mongui.

SE SIENTE, SE VIVE, SE GOZA Y 
SE EXTRAÑA… EVOCACIONES 

NAVIDEÑAS
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Es indudable que los usos y costumbres han cam-

biado, que la gente mala ha despojado las fiestas 

de navidad de muchos elementos de su magia, 

pero la brisa es inconfundible, es diferente, el sol 

viejo pero ahí sigue enchollao,  parece consciente 

de su importancia y de la alegría navideña porque 

sale más temprano para irse bien tarde, y la luna  

se ve más grande y misteriosa acompañada siem-

pre de  ese lucero que como lazarillo  guía nunca 

se separa de ella, también permanecen incólu-

mes en su lugar las tres estrellitas titilantes una 

detrás de otra que  salen cada noche sobre los 

montes de Songo de las cuales me decía Evaristo  

mi padre que eran los Tres Reyes Magos camino 

a Belén, en cada navidad le preguntaba lo mismo, 

me daba una explicación tan larga y argumentada 

que nunca dude que estaban frente a mis ojos, 

Melchor, Gaspar y Baltazar con la Mirra una sus-

tancia con la cual los judíos ungían a sus difuntos 

por ser hombre mortal, el Incienso por ser Dios 

vivo y verdadero y el Oro por ser Rey de Reyes no 

hay duda mi padre era un sabio, sabia de todo, en 

esta navidad estará otra vez ausente de la casa 

pero impajaritablemente presente en nuestro co-

razón.

Como tener ilusiones es también un derecho 

constitucional fundamental, tengo la ilusión que 

la magia de la navidad limpiara los corazones de 

los residuos de tantas cosas malas, que saque-

mos de nuestro entorno todo lo que no vale la 

pena, que los hijos amen a su papa y a su mama, 

que les lleven a ellos a casa motivos para la ale-

gría y no malos tratos e indiferencia, que la muer-

te deje en paz a nuestras familias porque ya no 

hay a donde llevar tantas lágrimas, que todos 

derramemos lagrimas pero de alegría durante el 

Festival de Mongui y durante las noches sagradas 

de las velitas a la Inmaculada, en Noche buena y 

durante las celebraciones de  año nuevo y sobre 

todo Que Dios siga iluminando la inteligencia de 

las mujeres guajiras y se apiade de La Guajira.


